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          INTRODUCCIÓN


          Por Jay L. Garfield, Maria Heim y Robert H. Sharf


           


          Encontrarse a uno mismo. Autoconsciencia. Autopromoción. Autodescubrimiento. Autoayuda. Autoconocimiento. Autorrealización. Egocentrismo. Autoimportancia. Amor propio. Interés propio. Autosuficiencia. Autoindulgencia. Autoengaño. ¡Se diría que estamos obsesionados con nosotros mismos!


          Hace veinticinco siglos, Buda consideraba que toda esta preocupación por el yo era un gran error. Cuando tratamos de comprenderlo, lo primero que constatamos es su naturaleza huidiza, cambiante e inestable. Al analizarnos por dentro, resulta muy difícil averiguar dónde está o qué es esa presunta entidad inmutable. No hay duda de que somos personas, es decir, individuos identificables por nosotros mismos y por los demás (siempre y cuando el «yo» que habita en «nosotros mismos» se escriba en minúsculas y aluda a un concepto convencional de la persona, no a una realidad metafísica). El error consiste en pensar que determinadas categorías lingüísticas como los pronombres y palabras de uso constante como yo, me y mío tienen un referente real y esencial. Cuando Buda analizó la experiencia humana hasta sus elementos básicos (aquellos que componen la consciencia, las sensaciones, la percepción, los rasgos característicos y el cuerpo físico), descubrió que la persona está sujeta al cambio permanente y, por lo tanto, carece de esencia o sustrato inmutable. Es decir, descubrió que no había un yo permanente.


          También descubrió que la preocupación por el yo, los continuos intentos por fabricarlo y apuntalarlo, la obsesión por la identidad y el egoísmo incesante son causas importantes, si no principales, del sufrimiento humano. El mundo moderno fomenta la obsesión por el yo, así que es habitual creer que la clave de la felicidad es «encontrarse a uno mismo». La consecuencia es que cultivamos con minuciosidad una identidad única en las redes sociales, nos animamos los unos a los otros a autoafirmarnos y vivimos convencidos de que llevar una existencia saludable requiere una autoestima sólida y un fuerte sentido del ego. Se nos exige ser independientes, valernos por nosotros mismos, pensar de manera original. Quienes consiguen los mejores puestos de trabajo son expertos en el arte de la autopromoción. A los niños se les enseña a cultivar la autoestima. Emprendemos búsquedas interiores.


          Detrás de todo este frenesí por cultivar y desarrollar un yo subyace una inseguridad básica impulsada por el temor y el deseo. Anhelamos una identidad fija y una esencia autónoma con la que atravesar las vicisitudes y la mutabilidad de la vida humana. Nos imaginamos que el yo es un centro fundamental por completo independiente de los demás y no corrompido por el mundo. Nos dejamos la piel en fabricar, cultivar y pulir un yo autónomo modelado con esmero.


          ¡Es mejor desprenderse del yo! Para Buda, al liberarnos del yo vemos con mayor claridad las innumerables causas y condiciones que conforman la experiencia y nos hacen quienes somos. La condición humana está hecha de esos cambios, no un centro único e inmutable capaz de resistir a los vaivenes físicos y emocionales. Cuando permitimos que las fantasías del yo se disuelvan, percibimos la naturaleza radicalmente interdependiente de la existencia. Solo entonces tomamos consciencia de que los seres humanos somos ricos y complejos, pues tanto el mundo como la sociedad nos moldean de manera constante y dinámica. Somos reconocibles como personas a través del relativamente continuo fluir de acontecimientos que nos da forma en el tiempo. En ese fluir no hay yo.


          Un examen más pormenorizado de las causas y condiciones de la vida humana nos permite identificar las causas del sufrimiento, que, según Buda, son principalmente el deseo, la aversión y la ignorancia, y aprender a desprendernos de ellas. Si el yo es una ilusión sostenida por nuestro apego a él y el rechazo de todo lo que lo amenace, desprenderse de él es un objetivo clave para quienes persiguen el perfeccionamiento moral y la liberación espiritual. Lo interesante es que el resultado de desprendernos del yo sea liberarnos de la ansiedad, el temor, la avaricia y el odio, lo cual, según Buda, conduce a su vez al fin del sufrimiento.


          Buda sabía muy bien que sus enseñanzas iban a contracorriente. Los pensadores de la India antigua ya intuían ese yo al que nos referimos con la palabra yo. Estamos convencidos de que «yo» no cambia con el tiempo, es decir, que el «yo» que asistió a la fiesta del día en que cumplimos cinco años es el mismo que el que lee estas líneas años o incluso décadas después. Buda, sin embargo, sostenía que una introspección profunda confirmaría su postura. La memoria, las experiencias, los pensamientos y la consciencia de sí de aquella criatura de cinco años son distintos a los de la persona que somos en este preciso momento. Sin embargo, sentimos que la continuidad es real. Buda tuvo que formular una explicación lógica de esa intuición de continuidad que experimentamos, aunque insistió en que esa sensación de continuidad no basta para probar la existencia de una esencia metafísica inmutable y eterna.


          Los pensadores budistas posteriores entendieron que Buda hablaba en dos registros: el convencional y el de la verdad última. Cuando hablamos en registro convencional usamos palabras como yo y me e ideas comunes como la de que somos siempre (más o menos) la «misma» persona. En cambio, para tomar la distancia que nos permita indagar qué es la realidad última y liberarnos de la ansiedad de la ilusión del yo, tenemos a nuestra disposición una serie de técnicas analíticas y terapéuticas que lo desmantelan. Cuando los budistas usan el registro profundo, califican al yo de «vacío». Con ello quieren decir que, en realidad, la palabra yo no alude a un referente real.


          Negar que haya un yo esencial es afirmar la interdependencia radical de la persona. Estamos hechos de fenómenos mentales y físicos complejos y en constante cambio que se moldean y dan forma unos a otros de manera dinámica. Descubrir que el yo está vacío de esencia autónoma es abrirnos y darnos cuenta de la infinidad de fenómenos que somos en realidad.


          Los textos del presente libro proceden de varias escuelas pertenecientes a la extensa y heterogénea tradición del budismo. El budismo se originó en el norte de la India; comenzó a extenderse por Asia hace dos mil quinientos años, y desde entonces continúa en constante evolución y cambio. Su influencia es global. Por todo el mundo y en los idiomas más diversos, la doctrina del no-yo fascina a los pensadores budistas. Este libro presenta tres de las muchas escuelas que han profundizado en las enseñanzas de Buda. El criterio organizativo de los textos es temático, no cronológico. Comenzamos con las fuentes indias, que contienen los principios básicos del no-yo; a continuación, pasamos a las enseñanzas del «Gran Vehículo» indio con algunos comentarios tibetanos que las completan, y, por último, hemos seleccionado algunos textos representativos de la confluencia del budismo indio y la tradición china del Chan.


          El primer capítulo se centra en una de las primeras escuelas budistas cuyas enseñanzas se conservan en pali, uno de los idiomas de la India antigua. El Canon Pali es el compendio más antiguo de «las palabras de Buda» que se conserva en una lengua india. Es importante señalar que el propio Buda nunca puso sus enseñanzas por escrito. El budismo, como otras tradiciones de la época, se transmitió al principio de forma oral. El budismo Theravada en el sudeste asiático se ocupó de plasmarlas en documentos escritos y desde allí se expandieron por el mundo. También hemos incluido algunos fragmentos breves de dos obras posteriores de la escuela Theravada que nos permitirán profundizar en la comprensión de las enseñanzas del no-yo y abordarlas con más precisión.


          El segundo capítulo es una selección de las tesis más rigurosas de la doctrina del no-yo, formuladas en la India aproximadamente a partir del siglo II d. C. y recogidas más tarde por el budismo tibetano, que enriqueció con ellas su propia tradición filosófica. El filósofo indio Nagarjuna se enfrentó con sus detractores no budistas en disputas lógicas y feroces debates en los que demostró que la persona es vacía de esencia, lo mismo que los objetos. Sus enseñanzas fueron la base de siglos de comentarios y debates en India, Tíbet y Asia Oriental. Hemos elegido a dos de sus comentaristas, el indio Chandrakirti, del siglo VII, y el tibetano Tsongkhapa, de los siglos XIV y XV. Los textos de esta sección han sido traducidos del tibetano.


          En la tercera parte pasamos a los textos de los inicios de la tradición Chan, escritos en chino. Esta tradición (Zen, en japonés) hace hincapié en la meditación (el término Chan deriva de la pronunciación china de la palabra sánscrita para «meditación»), cuya meta es la realización personal y la encarnación de lo esencial. Las enseñanzas de la escuela Chan recibieron la influencia de la doctrina budista india de solo-mente (cittamatra), una forma de idealismo filosófico. Para los pensadores de esta doctrina, el mundo que percibimos consiste en representaciones mentales y cualquier idea de un mundo real independiente de la representación que nos hacemos de él no es más que otra idea. Una posible interpretación de estas enseñanzas es que el yo es vacío, pero la mente es real. Sin embargo, los dos autores incluidos en este capítulo no están de acuerdo, ya que creen que lleva a convertir la mente en un sustituto del yo: es decir, en otra forma de apego. El objetivo es desprenderse de toda idea del yo y del mundo, silenciar el pensamiento y entregarse a la contemplación. Según ambos autores, desprenderse del yo no significa desprenderse solo del ego, sino también de todo aquello que pueda sustituirlo.


          Los tres capítulos ofrecen una muestra de algunos de los métodos con los que los filósofos budistas han tratado de explicar los potentes efectos terapéuticos de liberarse de la ilusión del yo. Las enseñanzas del budismo temprano del Canon Pali muestran cómo podemos analizar a la persona y sus componentes para revelar los fenómenos cambiantes que conforman la vida humana, fenómenos que, por mucho que los analicemos, nunca revelan un yo inmutable y eterno. El pensamiento budista indio y tibetano posterior somete estas ideas a una rigurosa revisión filosófica, que extrae una demostración lógica de la no existencia del yo. Por último, las enseñanzas de la tradición Chan devuelven ese debate al ámbito de lo terrenal con el objeto de que dejemos de pensar en la no existencia del yo y pasemos a experimentar su ausencia.


          Los textos seleccionados son todos diálogos entre interlocutores reales o imaginarios que intercambian preguntas y objeciones, con lo que generan un animado intercambio de puntos de vista. Invitamos al lector a participar en ellos y a leerlos con una actitud de investigación creativa. Cuando nos desprendemos del yo, así como de las demás ilusiones que la mente fabrica, despertamos a la presencia de las cosas tal y como son en realidad.

        

      

    

  

  
    El mundo moderno nos anima a estar obsesionados con nosotros mismos. Incluso se nos dice que encontrarnos es la clave de la felicidad. Hace más de 2.500 años, el Buda enseñó algo radicalmente distinto: que el yo es una ilusión y que nuestra creencia en él es la causa de nuestro sufrimiento. El arte de soltar reúne textos esenciales sobre la enseñanza más transformadora del budismo: la ausencia de un yo permanente.


    Extraídos de tres tradiciones budistas, estos textos de la India, el Tíbet y China muestran cómo los filósofos budistas han comprendido que somos personas sin un yo fijo, y por qué esta visión es tan liberadora.


    El desapego no significa frialdad, sino experimentar la vida sin aferrarnos a ella. Cuando soltamos el yo, despertamos a la naturaleza cambiante de la realidad y nos liberamos de la ansiedad, el miedo y el odio. Aprendemos a vivir con ecuanimidad, aceptando el cambio como parte natural de la existencia.


    Este manual de sabiduría budista nos muestra cómo soltar las cargas innecesarias —las identidades rígidas, las expectativas inflexibles, la necesidad de control— para vivir con mayor libertad y paz interior. Una guía para dejar de luchar contra la vida y aprender a fluir con ella.

  

  
    
      Jay L. Garfield es profesor de Filosofía y Estudios Budistas en el Smith College y profesor de Filosofía budista en la Harvard Divinity School. Es autor de Losing Ourselves: Learning to Live without a Self .


      Maria Heim es catedrática de Religión en el Amherst College. Es autora de Words for the Heart: A Treasury of Emotions from Classical India .


      Robert H. Sharf es profesor de Estudios Budistas en el Departamento de Lenguas y Culturas de Asia Oriental de la Universidad de California, Berkeley, donde dirige el Numata Center for Buddhist Studies. Es autor de Coming to Terms with Chinese Buddhism.


      «Cautivador y profundo.» David Lorimer, Paradigm Explorer


      Sabiduría clásica para lectores modernos presenta las ideas atemporales y más oportunas de los pensadores clásicos en nuevas traducciones, adaptadas a nuestro tiempo. Esclarecedores y entretenidos, estos libros hacen que la sabiduría práctica del mundo antiguo sea accesible para la vida moderna.
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